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Lo de la Csiraca 
El contliclo planteado en el ar­

senal (le Cádiz, con motivo del ago-
lamienlo de créditos, qué imponía 
forzosameote el despido de la 
maestranza, ba aido solucionado 
de una manara traosiloria. Las 
gesliones de la comisión gaditana 
que fué é, Madrid á trabajar el 
asuQlo ha tenido el resultado pre-
viglo y era natural que lo tuviera. 
No s« provoca a sabiendas un con-
íliclO de notoria gravedad, y no 
lo ha provocado el ministro, recti 
flca'ndo el «no es posible» con que 
al principio cdnleslaba A los que 
ibafl a hablarle en favor del arse­
nal* 

Aquí se ha seguido ,. oa poi-oii»-
lerós esa gestión, olvidando el fon-
do de Verdad que encierr»» loa re 
franes ('asli*H;»'i(6s: GiíaiKlo I s 
barbas de Xu" vcfin») veas pt̂ lor— 
dic« UQO de ellos—pon las tuyas a 
r«moJar.> 

E D la prsseole ocasión no lia ha­
bido pela, pero no es porgî ê jse 
hay» reDuauiado a la indicad» ope-
ractóD;"é»qa« se ha aplazado. Se 
dejó -para olro momento, para 
cuando se agole el cródilo con el 
caaléeha de atender al pago de 
los obreros que se ocapáratt en la 
realización de obras que se acaba 
ráji), sin duda, pronto, y en lal mo­
mentoj^urgírá la cuesUóh. 

Conao pl caso esta pi evisto, loa 
defensores del arsenal de la Cari'a-
ca, es deaii;,.los gagiiianos, se agir 
lan ya para parar el golpe y al 
efecto gestionan que se dé á aquel 
astilfóro el trabajo de carenas. 

Nb creemos que lológreh; pero 
basla \á aspira ion fnátñfléslá pk-' 
ra que los carfaganerós pooglan 

«*«• atmái 

•#ie eii"j,.ii.iUiiLij..:.iii4U j<-ii-tu..ixtilj»iartĉ wipti|PiB 

sus barbas en remojo Si lo logra­
ran sería á espensas del trabajo de 
estos obreros, con lo cual se pro­
ducirían dos contliclos en vez de 
uno: el irremediable de Cádiz y el 
que se puede producir en Carta­
gena. 

La lógica más elemental aconse­
ja buscar la solución ál primero y 
aplicarla, cuidando mucho no pro­
vocar el olro; pero cómo no hay 
que olvidar que este es el país de 
los viceversas, no sería extraño que 
se hiciese al revés. 

Por si eso, sucediera, llam?imü3 
la aten ion de los que se conside­
ren con influenfia bastante par* 
prevenir el conflicto Los diputa­
dos, las corporaciones más ó me­
nos oPciales, cuantos representan 
algo enél iiioviniientoiudustrial y 
i'Oíncri ti e I« población, y el 
fi\ üiiiaiiüi'iii.j, . 'itíifí-n.viiai'stí |)or 
advertidos, parmanefienilo alerta. 

Sombrero meeáDieq 
Un sombrerero aittetfi«ttn«bá' InTeutodo 

an •oÍBbraro qae telada tolo. •' 
Consiste en un verdattefd liloVimíolitO fla. 

r̂ lojMrik Oculto en ta eojpia del sombrero 
n)>oyaDde susTis^tes «UJIÍ'TCIIIMEII. -

Antes de salir dé oasa s* le dá ciiofda> oo 
roo ánn reloj. 

Y cuaiidoi M qnier^ saludar basta con in 
clinnr ligeiaiueiite la caUt̂ za sin neccHitar 
llevar la inano al sombrero. Eiitonees se vé 
á éste levantarse graciosameutey saludar 
poWticamepte. 

La simple ineÜDación de la cabeza deter­
mina el nioviQíieiito de an contrapeso que 
pene en marcha la niátiuina; é»ta acciona 
sobre «na aleta (jue no piu do dar má* que 
una vnolt.1 y (|ue twciuirto «n tú foiulo del 
sombrero lo levanta sobro la cabeza, deján­
dole caer de nuevo efi su logar. 

Receta persa 
Hé aqnf cómo se procede en Persia 

para la Huípil zade «tía maraTillosOB tapi­
ces: " ' ^ • • • : • . • •.: . ^ • • 

- •••eeNívicioNKs. 
El pag:o será siempre ad_eIantádo y en metálico d en letras i% 

fácil cobro.-Oorresponsalés en\^arÍ8, A. Lorette me Oaumartlt 
61; y .T. Iones. PanbónrK-Montmartre, .91. 
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Despoés do bien apaleado el tapiz se 
tiende en el suelo completamente plano y 
se le frota fuerloinunte en toda su exten­
sión cou nieve comprimida «n bolas niuy 
apretadas. 

Por razón,de su textnra cristalina, la 
nicv» obra como gi fuera una broza liiímeda 
peinando y llmpiaiido cada hilo, dosomba'-
riiííiiidole del polvoy ilovolyióiidole todo el 
brillo do su color. 

Una limpieza con ni^ve ejecutaíla con-
c¡ei^^uda,mente, equivale, se<rún parece, á 
una resiauracióii^ dejando el tapiz coir̂ o 
nusTo.. , • ,i !•., 

Este procdimiéuto tiene además la_ ven­
taja de i)0 deteriorar nada, lo cual per-
niitó emplearlo ên los tapices de mayor va­
lor. 

El procedí aliento es sencijlo y poco cos­
toso. 

'-• PadriiiM y ahiiadus 
Sogiin una antiana costumbre AleMana, 

el soberano acepta el sor padrina del *épti-
ir.o hijo nacido on cuaUíuiwr familia rica 6 
pobre. 

Üeaqaí resulta que en Metuania el Em­
perador, los roye», los Rraiides duqueí, 
los dnqiTcs y las'príncipes, ""ticílen niucbos 
ahijados de (jülcnes basta igubt-an los aom 
bres.' :''"•' ' - . 

Péroli lot padrinos ohri¿ai>'HMi#«íiiil«U 
'dos, no les ocuñÁ 10 mistitO & Aatot: ^ 

lai l&Uiíiins in((m«U»ii(»i M r«y da 
Wúrt^baiff^ M AetDTO' tffr warmento» eu 
ÍL8ÉMíiii«biMt,'d[istfM$'Áfllib̂ mdv, Mwi»-
do'̂ tii nWla^'^ hf̂ 'BMi noáto qm da* 
cía48u'h»H« = '' '•••;* •'"''"• '•''•;•'••(•. ,í *-% 

—Té á ¿«ti'oefaáir IA raanw de'««'pa» 
, d r h í o . • " " " • • ••' •' • • • • ' ' • • ; ' ' • • ' 

Aqaél señét anciatk^ que seeníeaaittraan­
al carraál*»! ' '' ' '•' "•'••• < ' '••••• •< :• -^^ 

Inti-igadi*^ ray, se ««Wió j-vió l>Iegaf á 
on niu6litu!ili* que la tandió ía mano, di>> 
eiindote: - ' :•-•- <. 

*»í ^BuénWdías,' padrino] • ' . * 
VislbltíliientO' rogoeijiklo can la intre^w 

piíT^zdiistt abtjado, el roy le acaricié y la 
biüO dar algunos thalérs, mientras qno 'val> 
TiSfidósé A BU'comitiva, decía riendo á-car-i 
cajadas: . ' . i . . 

— Hí ahí unoqiie UegRrá. -

I » aÉaridalariíiajanq̂ ^̂ ^̂ ^̂  
En al momento roisn^o en qae se propa-

rnn los Bstodos Unidos & dosenipoOar acti -
•í«imo papel en las relaciones internaciona 
leíi, al astado de su Marina militar na 
es del todo envidiable, eanio van á ver 
uuttstros'lectores. . 

Coinponan la Armada norteamericana 
cinco aBcaadras,.qna san: primera, la éUl 
Atlántico del Norte, cftn, ocho grandes \)U; 
quss y la divisiós da iM C^rivas, que ĉ iiS;-
ta da óteos jseÍB} sagiMida, la escuad-rilla 
psiiitica, da ISt buquas distribuidos entre la 
escuáika dal Narta, .1» da Filipip^s y una 
diviaiáii de cañonero»; tercera^ la del Pací-
fleo, con cinco buqua»; coarta, ln,de Eura' 
pa, oon «Suatro,.y qaintav ti del Atlántico 
del Sur, con :*rü8. ,, 

Las tipos da nmyor tonelaje,^ estopea, el 
Itcorazftdo «€oiineetient» y los oroioer^s nco-
•razado» «Tennassee» y «Wasliingtou!» Hfr 
tan ew»«tr«iy4n4Wtodavia, y al decir Am 
:OQcÍHles<4Wmpotafita* aventa^rin 4 los me , 
jores buqnes de las Maríii«B,-iem»peai| 8*1 
ummírtentb, casistiaüia' y i vftioeidad. ., 

Eu la primavera da lO&a oreóse #0̂ 41 a#; 
cuadrilla de torpederos, dividida an grupos 
con ijn !i>«»ato(rpf̂ aio| î l fiante da ca«Ia 
8'"í̂ - r.,., , '..,. .: ..• .,..". '.,'.,S. 

S(| liî  w»ii|ljfĉ  ̂ aw^s construirj{r»nna-
marQ,̂ a,̂ l|8a§ ,%Biqi»e% J F*«.?W".íraf ?| 7®" 
i«nft.i^é*>w»j*<>íl«y<>*síííi»'s'?*í'»«.'?'^*;^i*; 

r. pofl̂ f̂̂ s», elj(^tifl»r,̂ i»»|i)»btfli| asB«cialw.,. ; 
^ t a i;aTiernc( lían, ti|iivt^(\,pa|tá en las |3e 

la Calebra. 
Sigqfn \ti% |̂ ];i;i|l>a9 Af,|a^m«.i;i*>M, gnaî ? 

dái||4(0!iaj«5Wfi*^® J»!!<V8 l|,^i|^t^af, reserva 
auiinae se dice qña ban demostrado snH 

, oient» m(>y^Úladjen aq^iéllos. ^ . 
Los t̂̂ frio«>s te iftnientaban . de la fait| 

de buques escuelas. En 1̂  AataaIi¿ÍAd, la 
, inM;ru«ci¿íp sejiji.^^ ai|(>rda ^̂ ^̂ ĵiû sd̂ ' 

guprf-%,.y se ^ese^.establecer desi^cainentos 
cerca de los depósitos do recluta de New-
porjtr f>n.Sím Francisco y.i\ orillas de 1(̂ 8 
Lagos., _̂ .,.,.•••. 

El efectivo de la Armada e,ra, en fin du 
Junio viltî TOO, do 31.433 bombros. Duraiite 
el níia ec îî iHic.o 1901-1902 se atistnron 
lO.íjaA .̂dî  ^*tp8 2.061 grumetes, y se li-
ceppiií á ,3^Q68j|nariuero8 •^ 963 grameteB, 

*«bí«ia*oe»prldoJuafi7 ( íaser^íf^ , ¿ U O , , , 
bajas por defunción. 

En la actualidad la recluta se haee para 
cuatro aiJos, IJamando mucho la atenalón 
el gran numeró de deserciones, que no ban' ,, 
podido evitar todas las medidas adoptada! * , 
ni las ventajas materiales ofrecidas. " ' ' > 

Se considera causa principal de ellas él , ' 
exceso áe trabajo ocasionado por lo inóom* 
pleto del efectivo, y también la restringjir- ,•* 
do de los cuadros reglamentarios. . ' i r 

Paraatenuar ol,mal, el ministro teíolflft ' , 
conceder nuevas licencias A los máríaero» * 
y dej$isen que celeljrasen tada la somalna ajk' 
Nayjdad. 

Tambiáu la aficialidad es insuficiente, 7 
los buques en , construocién nooesitan B(S(i 
plazas que nadie solicita. Se pravee, parî  
dentra de dos ó tres años, un déflcit do mil 
á 1.2,00 oficialas. " ^ '' 

Paraa\)viar este incpnTenientesaiía ro* ' 
ducida í'i tres aiíos el período de e«tadiuS| ' 
que es de cuatro, pero con esto sóloílie lia 
conseguido disminuir la pieparacion dÓ IM'' 
oficií|e8|(^r|iá)S^ deÍ3c|4|»|ita3^. 6. lo8%ilvt|« 
guos^íne se t^níobrleárlaáol iée a W í W i . 

Falta asimismo pcrsOlUl médica, grociait 
é)»'cer«iode lossaehios^ y toi.lmifttídealW-
ascensos de modo que bababido necatitd<|d(i T^ 
^el abri* liba Esok-.elR. d» Madiiciiui. nanitl pm 
WnhbiÁglltav iMwlpoieániaolftá ilftá«) #C«.,( -

. UortáR-.w«l«Ilititd(ír Mn]rá»'|géM«tü; 4§»>Ii{b >'; 
' AiWatar^'Calii'iéraÉá^fa («B ikite aJWIli^Hili •" t 

ma&t»'AeeeaftrUlr' '••=•••.« A'w%fü;t«. íjuíf ' 
; 'l»'áltSi(te1'da|[Nit1ltoiilk4é '«á 'Vínxkvteiémp 
es, ft'toa# l iaét , 'fiísbltiohiMÍlf «IM' fNK»>i 
personal jT eriftiM^dé ftc«i«d*>«ntr>4tni«i«lK(»l 
Sin éuñ>ár|íb, el SáiAtdé :f «I íOofBpMMo »«•> 
han opuesto ya rariavtifeÉI'áf I» «NMiéav 
de é«¿"tirg»tfi8nió.'-''' '•'•;•••*'-'•!•.'•'•* < 

{In el presupuesta del próximo año to" 
oonélpa'iif^ld'o '̂ kVar'dOs' éd^trartniran^a 

•t 

q^e'fiaanSatlEft'fáil'eyíybftdráitlel Norte dal" 
AtlÁi!l\68V ' íeistk, ^5r»J6(W dollars pa» 
rá tá inétruccióu de lá'ífirtiÍléH#iiav«l y d» ' 
costas. ' '• 

Trátase, analmente, de crear graudoü' 
depósitos de cftlblri, para defenderse con­
traías huelgas de los mineros, así como d* 
construir'éóiiéldafáble bilraferó de transpor­
tes plraotólífistÜbleB. ' 

•ihmét 

Probad el Licororo de HENRI GftRNIEIt y C 
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' ~ jAh, zarranpliQl {está tirando á nnestros pues­
tas «TaBzadosI—dijo otro.. 

—¿Vas como ba «alido del bosqua? K stán Ijíiscandt 
un sitio, lia dada para establaoiBr una batería- afia-
dió nn tareero. 

7T.l8ilaii2;ar#jn,na gra^adltaal.iaontfin, hablan de 
iieopir mA««Q0 áe pfiol' .^ ', Ĵ  '. ,'', \',̂  /'' \' 

.«.-¿IrjorAei tú que eito llaga hasta álH, linda miéko? 
-f pregunté Tahlkln. . - , / 
» ^Deb«D «otur i quiQieQtaa ó qoinlemí^ Taínta sa­
genas lo más—dijo Máximov friamepte y como si ka-
blaao oousigo mltmo, por m&a qae s* oonooiaaa quê  
MODO los. otros, rabiaba por tirar,.. Levantando ai 
x^a f oai-«Dta y «¡neo linaas se podía dar en tiieolo 
fo.medi*. .̂  ',,, [\ _ '_ 

—¿Y •abéis f^sotroi si, si apuntando al inpntín se 
< •» toearta A algfno? Mirad, aqaba)>aQ di» aĝ ruparse. 

QoisA sa deb*rii%̂  tirar ahora-d^pi» •l̂ D l̂Buante je> 
ife.de'««xador«s.'' 

—¿Dala orden de apuntar l« pieEa?-r-pr«R0lit6 con 
H* da iwja, resQoUamaDte y oon cierto enojo ,«1 cabo 

ConlMstí q«« yo no de8eaba< «trJk «Ma%y'i»i 41 or­
den da apuntar. 

A panas babia hablada, cuando ya «ataba diapnesta 
«aa grafiada, y Antonor, apoyado en la gtaldera, y 

sa extraías sombras. Más 1<*JOB todavía se velan á ve­
ces grupos de tártaros & caballa, y áe cuando en cuan 
do !• oíanlas datoraciones de nuestras carabina» 
y da nuestros cañones. 

—Todavía no ai la batalla; no es más que una di-
versién—daoia el buen capitán Khlopov. 

El combale déla 9.* aompafiiade aaradores, en­
cargada de protejernoi, se acareó á las piezas y sa-
fialando fc tres jinetes tártaros que en aquel momen­
to pasaban por la orilla dal boiqna á menos de COO sa-
Kanas de nosotros, me dijo, oon ese afaoto particular 
da los oficiales de infantería faaoea los artillaros, que 
les lanzase una granada 6 nna bomba. 

- Mirad—dijo oon sonrisa paraiasiva y botit̂ dojilosa 
•x|endiepdo la |0>po P̂ '' olma de mi hombro T-alH 
donde hay 498 grandes érbaléi. Él qué va delante lle­
va uniforme negrodatcberkess, y detrás de élvan 
otrasdos. 4Lc8,veÍ8f,,Daoid, ¿no seria posible?... 

.-., .J7-Y allí hay Ptros VfS que reoolrin la líhéa del 
T bAsque—aftadió Actqnov, que tenia' excelente vil^a. 

XaqeroáudosgA nosptros, ocultando la pipa Ala 
espalda, aILadl6: , , . ; 

•--Abora sáea f I prínie|-ó la aara'bina da la tunda. 
Lia vea perftiCtî men̂ et Vuestra Koblaza. 

—Mirad l̂iómo ha tirado', hernanos; todávii'sévo 
«I homo blaaquealno—dijo Vélentohnk en nn grupo 
da aaldados qaa ae mantanían algo apartados. 
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en la frente y gorros colocados que ptife'ae que están 
encendidos. Como tú, veibl gracia, gtidpo chioo'— 
añadió dirigiéndose A un joven recluta que llevaba 
<^n efeOtd un ridlcttlo gorrillo dé cargúete eaear-

'niáio..^,/, '',',",_ 
" Ar' verse tah bruicámeote interpalado, di joVén 
soldado se rétoroié haStá el 8uelo,y Ittégd, gb]{ÍBftn. 
dolé'las rodillas con Us raancsj ke ébh6 á Mr de tal 
juodo y f* acblnetiÓ tííí:te8,̂ t•Apéna^rj^ÍBÍdo^o-

'•nnno{áf-ytí>bz'íti*ooiú8á': ;•'•* ' '•'•''" •••' ";-:v-'̂ »»' 
"—lüáóé BÓn'Tl'ií^lintslí ' '•'•- •'•*" ' •"'•• "•-'' -•'-;•« 

—«Tafnbién hay ttiliMumrU, les deoia yo^toml-
ñnd réflrfando Tckikin, «ehándose deán matil»ta«o «I 
gorro sobre la frente.—«Esíjs-woBíJiialHao*, asida al­
tos: andan siempre en parajas, «ogiditcs déla mano, 
y correa tanto, que nn hombre á caballo na puede 
cogerlos.» 

— «Y rntoncaí, mocito, me dicen, ¿cómo es que 
esosMumii... es que nacen asi, cogiditos do la mano, 
óqué?»—deoia Tohlkia en voí bsja imitanda la da 
los mujiks.- «Si, oontaitaba yo, guipo mozo, son asi 
de nacimiento. Siles desgarramos las manos, sucede 
oomo cuando la arrancan A un chino al ((orro, qua 
salta sangro.»—«Y dime, mocita, ¿clima se baten?» 
me dice,—«Pues ras á ver odmo, la contestaba yo.» 
«il te eogen, ta abran el vientre, ta aaaan las tripas y 
se las van arrollando «I brazo. Ellos arroitaado, arrú-


